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Año 1.909 
    Durante este año gobernaba la Plaza el general de división 

José Marina Vega (1.905-10) (con calle en la ciudad), en este año 

tuvo lugar la Campaña de 1.909. Muere el general Pintos Ledesma al 

día siguiente de desembarcar (27-07) en Melilla con sus “Cazadores 

de Madrid” en las laderas del monte Gurugú. 

 
JULIO 1.909 
 

Campaña de África. 9 de julio de 1.909 

       Entre 1.902 y 1.909, un tal Yilali Ben Driss Ez Zerhuni el Yusfi, alias Bu 

Hamara (A) (el hombre de la burra), alias "El Rogui" (El Pretendiente) interesantísimo 
personaje, apareció en la zona del Rif  haciéndose pasar por el príncipe Muley 
Mohamed, hijo mayor del Sultán Muley Hassan y heredero de la corona. Tras 
la desaparición en 1.909 del “El Rogui”, vino un periodo de anarquía que se 
extendió por las cabilas vecinas a la Ciudadela. El 9 de julio de 1.909  (B), 
unos obreros que trabajaban en la construcción del ferrocarril entre las 
explotaciones mineras del Monte Uixan (Beni Buifrur) y el puerto de Melilla 
fueron asesinados, con ello se inició la primera campaña militar de España en 
el Rif del siglo XX que duró 18 años. Los hechos ocurrieron a las siete de la 
mañana de aquél día cuando el capataz Gregorio Otero de la compañía de Minas 
del Rif y cinco de sus operarios (Emilio Esteban, Cristóbal Sánchez, Manuel Delgado, 

Salvador Pérez y el cubano Tomás Almeida) se dirigían por la línea de tren de Beni 
Enzar hacia la segunda Caseta (proximidades del km. 6), para construir un puente 
sobre el arroyo de Sidi Musa, al poco de comenzar a caminar, les sorprendió 
una descarga de fusilería, hecha desde una cañada, por los cabileños rebeldes 
en su mayoría de la zona de Quebdana y del Rif central, dirigidos por el jerife 
Mohamed Amezian (de Beni Buifrur) y su segundo Chadly (de Mazuza), donde 
cayeron heridos mortalmente. No se entendía que atacaran a unos obreros 
desarmados e indefensos a no ser que la intención fuera capturarlos para 
canjearlos por los rifeños que el general de brigada Pedro del Real (que da su 

nombre al barrio de Melilla) Sánchez Paulete había apresado el 3 de julio por ser los 
responsables de la agresión que había sufrido un policía y los había conducido 
a Melilla. La reacción del capitán general de la plaza José Marina (que da nombre a 

una avenida de la ciudad) Vega fue inmediata, además de pedir refuerzos al 
Gobierno (ese mismo día 9 el Gobierno firma el Decreto de Movilización para el refuerzo de la 

guarnición de Melilla) al considera que sus fuerzas no eran suficientes para 
garantizar la defensa de la Ciudad y sostener a la vez operaciones en campo 
abierto. Las fuerzas van a la ofensiva para restablecer la situación, recuperar 
los cuerpos de los españoles asesinados y castigar a los agresores, pero se 
encuentran con un enemigo con el que se traba un verdadero combate. En el 
primer avance se ocupa las posiciones a lo largo de la línea de ferrocarril: la 
segunda Caseta, Sidi Musa y la final de Sidi Ahmed el Hach tomada el mismo 
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día 9 a las 13 horas (C), que ha costado 6 muertes (5 soldados de tropa y el teniente de 

infantería Eduardo López Salcedo, de la Brigada Disciplinaria primera muerte sufrida por un oficial 
durante el inicio de la Campaña de 1.909, se le concedió el empleo de capitán a título póstumo por S.M. 

el Rey Alfonso XIII) 

                

(A)  http://www.vadehistoria.com/marruecos/war88.htm 

(B) http://www.ingenierosdelrey.com/guerras/1909_melilla/1909_melilla.htm 
(C) Croquis de la situación 

Toma del monte Atalayón 

       Como ya se dijo anteriormente, las tropas españolas del general José 

Marina Vega van ocupando posiciones: Sidi Ahmed el Hach, Segunda Caseta y 
Sidi Musa. Todas estas posiciones, estaban dominadas en las alturas 
circundantes por los rebeldes de las cabilas, así como las vías de acceso y 
avituallamiento, las tropas españolas eran hostigadas continuamente desde 
posiciones claramente ventajosas para los nativos, había que tomar el monte del 
Atalayón para reforzar el despliegue, ya que sus flancos estaban dominado por 
alturas ocupadas por los rebeldes, donde hacían mayor resistencia, esta 
posición fue tomada en un ataque a la bayoneta el 12 de julio de 1.909, bajo 
las nutridas descargas de los moros, habiéndonos costado dolorosas pérdidas.    
El general José Marina dirigió personalmente las operaciones, encontrándose 
siempre en la línea de fuego. Después del combate las tropas recogieron los 
cadáveres de los obreros españoles asesinados por los moros. La posesión del 
monte Atalayón (A) era de gran importancia estratégica; era una altura de cien 
metros de cota, situada al principio de Mar Chica (ver croquis situación anterior C), 
en su parte más próxima a la playa. Este mismo día 12 los cabileños atacaron  
Sidi Ahmed el Hach  aunque fue rechazado costó varios muertos y heridos. El 
ejército español seguía teniendo una debilidad pues a su retaguardia tenía el 
macizo del monte Gurugú ocupado por los rebeldes y por ello, a lo largo de 
los siguientes días se registran hostigamientos que son respondidos por la 
artillería española.  
      La población civil de Melilla, fue felicitada por el general Pedro del Real 
Sánchez Paulete, por su comportamiento durante estas jornadas ya que 
iniciados los combates, se presentaron en el campamento militar del 
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Hipódromo, con carruajes y lo que fuera necesario para el traslado de heridos 
al hospital. 

                                  

(A) Monte del Atalayón soldados 

Ataque a Sidi Ahmed el Hach 

      Después de los asesinatos de los obreros en 1.909, el entonces 

comandante general de la Plaza, José Marina, salió en protección de los 
trabajos, tomando posiciones a lo largo de la línea de ferrocarril: Atalayón, 
Segunda Caseta, Sidi Musa y Sidi Ahmed el Hach. Esta última posición (A), se 
tomo el mismo día 9 de julio, a las 13 horas. Nueve (18 de Julio) días más tarde 
fue la primera en sufrir un grave ataque con más de 4.000 rifeños, 
apareciendo por la llanura de Zeluan y siguiendo el  avance bordeando la 
laguna de la Mar Chica, el ataque quedó contenido por nuestra Infantería y 
Artillería que  durante más de cuatro horas estuvo con fuego interrumpido.     
El general José Marina (una avenida de Melilla lleva su nombre), presente en el combate, 
permaneció todo el tiempo enardeciendo a los soldados. 
      Cuando todo parecía concluido, después de haber cesado el cañoneo, los 
rifeños, aprovechando la oscuridad de la noche, intentaron atacar por tres 
lados en un intento de envolver el campamento, dejaron libre el lado 
correspondiente a la Plaza, avanzaron sobre nuestras posiciones a la carrera 
sin que les intimidara las metrallas que les hacía caer diezmados, pasaban por 
encima de los cadáveres para asaltar y hacerse con las baterías, al darse cuenta 
el comandante José Royo de Diego (Grupo Mixto de la Comandancia de Artillería de 

Montaña de Melilla) avisa al capitán Enrique Guiloche Bonet (Regimiento de Artillería de 

Montaña de Melilla) revolver en mano, corrieron hacia uno de los cañones donde 
encontraron la muerte. El capitán Guiloche murió agarrado a una rueda del 
cañón y cerca de él estaba el del comandante Royo, pero allí dejaron varios 
cadáveres enemigos entre las piezas de artillería. A ambos les fue concedida el 
22 de abril de 1.910 la Cruz Laureada de San Fernando de 1ª clase (estos oficiales 

dan nombres a sendas calles en el Barrio del Príncipe de Melilla). 



     La lucha duro hasta el amanecer del día siguiente, los rifeños se retiraron a 
sus posiciones, dejando en el campo gran número de muertos (sobre unas 300 

bajas), las nuestras se estiman entre el campamento y las posiciones adelantas 
en unos 21 muertos. 
     Antes en la guerrilla de las posiciones avanzadas murió el teniente coronel 
de Infantería del Regimiento de Melilla 58, Federico Julio Cevallos Isasi 
(anteriormente, había sido Juez Instructor de Melilla) (su hijo mayor era cabo del regimiento), a 
título póstumo y por Real Orden, ascendió a coronel de dicha Arma, (fue 

colocado en el cuadro de honor del cuarto de Banderas del Regimiento de Melilla 58) y había sido 
herido en la misma guerrilla el capitán Manuel Mena, del batallón de Cazadores 
de Barcelona, desembarcado recientemente en la Plaza. 
      Los cuerpos de los oficiales, suboficiales y soldados muertos estos 
combates fueron trasladados al Hospital Militar de la Plaza, siendo enterrados 
a la cinco de la tarde del día 19 de julio de 1.909 con la asistencia de las 
autoridades civil y militar, además de la población civil, rindiéndoles los 
honores las fuerzas de Artillerías e Infantería en la puerta de Santa Bárbara. 

                                   

(A)  Plano de lugar de agresión 

Segunda caseta y Sidi Musa 

      Después del ataque a Sidi Ahmed el Hach se reprodujo otros ataques de los 

rifeños, generalizándose en las posiciones avanzadas de la Segunda caseta y 
Sidi Musa, sobre todo en esta última, su barranco era un punto de obligado 
paso para acceder a la Segunda caseta (del ferrocarril fortificada con una alambrada de 6 

metros, situada en el valle de Beni-Ensar, donde estaba el depósito principal de aprovisionamiento, 

defendido por una compañía del Regimiento de Melilla al mando de capitán José Mariá), la escolta y 
protección de suministros desde el Hipódromo, costaría la vida a bastantes 
militares españoles, por eso los rifeños insistían en esta zona. 
      El ataque comenzó en la tarde del 20 de julio de 1.909, los rifeños unos 
14.000 bien armados y con abundancia de municiones, procuraban distraer a 
nuestras fuerzas fogueando desde la altura dominante del Gurugú al 
campamento y embestían por la Segunda caseta, intentando envolver la 
posición de Sidi Musa, en aquel momento una batería situada en el cuartel 



general y los cañones de las baterías del campamento del Hipódromo 
rompieron el fuego enfilando el paso, y lanzaron una nube de proyectiles 
sobre los atacantes, cuando suspendió este fuego, lo inició el cañonero 
“Martín Alonso Pinzón”, continuándolo hasta que la oscuridad hizo imposible 
seguirlo. Ante la imposibilidad de seguir avanzando los atacantes, 
retrocedieron al Gurugú, desde allí durante toda la noche de forma enérgica 
dirigieron sus ataques contra las posiciones citadas. 
      Cerca de diecisiete horas duró el ataque y la resistencia de nuestras tropas 
en estas zonas avanzadas. Hubo combates cuerpo a cuerpo, entre gritería 
ensordecedora. A mediodía del 21 de julio con el fin de asegurar y limpiar el 
frente una columna y una sección de Artillería avanzó las alturas de Sidi 
Musa, al poco tiempo hubo de replegarse al no quedar ningún enemigo a la 
vista. Los combates del día 20 y 21 fueron encarnizados, el total de bajas 
habían sido 36 muertos y 69 heridos en nuestro bando. Algunos de los 
soldados caídos tuvieron que ser enterrados allí donde había perecido dado 
que las altas temperaturas reinantes, (A) aceleraban la descomposición de los 
cadáveres. 
      Por los méritos contraídos en los combates del 20 y 21 en Sidi Musa hay 
que destacar al capitán de Artillería Armando Zamora Flores que le fue 
concedida la Cruz Laureada de San Fernando y la cruz Roja pensionada, esta 
última también fue concedida al capitán Fernando Calvo Herrera. La cruz de 
plata al Mérito Militar con distintivo rojo les fue concedida a los soldados del 
batallón de Cazadores de Mérida Facundo Jolón Chana, Juan Montoliu Frandil, 
Pablo Cárcer Escartín, Vicente Latorre Pérez y Victoriano Moreno Ortega. 
      El capitán del primer regimiento de Artillería de Montaña, Alfredo 
Rogers y Mathé (con nombre en una calle del Barrio Príncipe de Melilla), por su lucha  con 
bravura al frente de la batería de montaña a su mando en la Segunda caseta, 
donde recibió un balazo en el pecho, que le dejó tendido sin vida junto a una 
de las piezas, fue ascendido a titulo póstumo a comandante. 

                               

(A) Cementerio de la Segunda caseta 

SEPTIEMBRE  1.909 
 



Melilla: Campaña de 1.909 

Capitán de infantería Gabriel  Gil  Sánchez. 

“…En el Hospital Militar de la plaza falleció esta mañana del 12 de 
septiembre de 1.909, el capitán de Infantería del Regimiento de Melilla 59, 
Gabriel Gil y Sánchez, herido en el combate del día 23 de julio cuando luchaba 
heroicamente contra la horda enemiga… 
       El día 23 de julio de 1.909 a las cinco de la mañana las compañías 
mandadas por los capitanes Nieto y Serena, rompen fuego contra numerosos y 
nutridos grupos de rifeños, que ocupan unas lomas de Sidi Musa, a la altura  
próxima  del poblado de Mezquita. Después de dos horas, a consecuencia del 
fuego constante, escasean las municiones. El teniente coronel Luis Aizpuru 
Mondéjar, jefe de la Brigada Disciplinaria de Melilla manda al teniente 
Carranco que marche al Hipódromo, en donde se provee de ellas. El enemigo 
se percata de la terrible situación de las compañías disciplinarias, abandona las 
trincheras y acomete con terrible coraje a los bravos soldados, que resisten 
con serenidad y heroísmo, sufriendo muchas bajas. Entonces es cuando el 
capitán Gil y Sánchez que se hallaba al mando de una compañía del 
Regimiento de Melilla 59, siguiendo órdenes del General del Real, acudía en 
auxilio de la Brigada Disciplinaria de Melilla, la cual empezaba a tener serios 
problemas de carencia de munición. Al llegar el teniente Carranco, nuestras 
fuerzas se ven obligadas a replegarse, constantemente batidas por el nutrido 
fuego de los cabileños. El teniente coronel Luis Aizpuru reorganiza a los 
disciplinarios y manda cargar a la bayoneta, coronando las alturas. En esta 
acción recibió heridas gravísimas el capitán Gabriel Gil a quien se creía 
muerto vive, por fortuna. Recibió cuatro balazos en el pecho, con orificio de 
entrada y de salida y dos en las piernas. Tiene además quemada la cara a 
consecuencia de un fogonazo. Fue al parecer rescatado por la compañía del 
Regimiento de Infantería de Melilla núm. 59, el cual dejando mantas y 
morrales, cargó a la bayoneta contra el grupo de moros que se hallaba ya 
entretenido en saquear a los cadáveres y heridos. En los días que siguieron a 
aquella fecha desgraciada hubo esperanza de que sanara, pero 
desgraciadamente, cuando ya había llegado a abandonar el lecho y se juzgaba 
próxima su total curación sufrió algunos derrames internos e expiró. Sus 
restos, reposan en el Panteón de los Héroes del cementerio de la Purísima. 
      A lo largo de su carrera militar recibió las siguientes decoraciones: 
Cruz de Carlos III, en permuta por la Cruz al Mérito Militar de 1ª clase de 1.897, en la acción de 
Carrizo (Isla de Cuba). Otorgada por R.O. de 07 de agosto de 1.901 
Cruz de 1ª clase del Mérito Militar con distintivo rojo, en la acción de “Hoyo Padilla” (Isla de Cuba). 
Otorgada por R.O. de 12 de enero de 1.898, D.O. núm. 9. 
Mención Honorífica por todos los servicios de campaña no recompensados hasta el 10 de noviembre de 
1.897. Otorgada por R.O. de 29 de septiembre de 1.900. 
Medalla de Alfonso XIII, otorgada por R.O. de 01 de mayo de 1.903. 
Cruz de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo, otorgada por R.O. de 25 de agosto de 1.909. 



Otra recompensa que recibió, fue el ascenso a comandante de Infantería con antigüedad de 23 de julio de 
1.909. 

                                                  

 

Reconocimiento del Barranco del Lobo. 

       El 27 de septiembre de 1.909, el teniente coronel Bermúdez de Castro del 

batallón de Las Navas nº 10, con su batallón, en un reconocimiento del Barranco 
del Lobo, descubrió los casi 100 cadáveres insepultos de la mayor parte de los 
oficiales y tropa que se había dado por desaparecidos dos meses antes en el 
desdichado combate del 27 de julio de 1.909 (Barranco del Lobo), fueron recogidos 
al día siguiente y trasladados con los debidos honores al cementerio de 
Melilla. Pudieron identificarse los cadáveres de todos los jefes y oficiales, 
excepto el del capitán Enrique Navarro y Ramírez de Arellano que fue el único 
oficial que no quedó completamente identificado, si bien y según parece, 
diversas referencias permitieron reconocerle con visos de acierto. Hechas 
indagaciones en el libro de registro del cementerio, aparece un asiento que 
dice “Un señor con K (?)C (?) murió el 27 de julio en el campo de batalla y se enterró en 
el patio 13 fila 7, se ignoran más datos. Melilla 30 de septiembre 1.909. El 5 de 
noviembre de 1.932 fueron trasladados al Osario del Panteón de Héroes”. Esta 
anotación se encuentra junto a la de resto de cadáveres recuperados en 
aquellos días y por la deferencia que se tuvo de enterrarlo en tumba individual 
es más que probable que se tratara de los restos del capitán Enrique Navarro. 
Las familias del comandante Ricardo Fresneda Calsamiglia, capitanes Ángel 
Melgar y Mata y  Rafael Moreno Guerra y Alonso, y 2º teniente  Braulio de la Portilla 
Sancho, dedicaron al jefe de dicho batallón una artística placa de plata repujada 
con los retratos de los citados mártires del deber, en la que se lee la siguiente 
dedicatoria: “Al teniente coronel Bermúdez de Castro, que arrostrando peligros y 
responsabilidades recogió nuestros cadáveres del campo enemigo a los dos meses del sacrificio 
por España. Cumplen este deber de gratitud nuestras viudas y madres.” 



       Desafortunadamente, todos estos actos heroicos conocidos y los muchos 
anónimos, no han servido para evitar que el nombre del Barranco del Lobo 
pasara al recuerdo asociado a un “desastre” militar. Se había censurado 
entonces al alto mando por emplear batallones como el de Figueras y Las 
Navas (de la Brigada Mixta de Madrid), que inmediatamente después de 
desembarcar fueron al combate, agotados por el largo viaje y sin haber 
recibido el menor entrenamiento, la decisión de emplearlos en el combate en 
aquellas condiciones era llevarlos al matadero. 
       Tras este combate y ante la llegada de nuevas unidades peninsulares, se 
impone un periodo de calma que permita organizar y entrenar los refuerzos. 
Durante el mismo y vistas las dificultades que tendría un asalto frontal al 
monte Gurugú, se planearon las operaciones que se llevarían a cabo en un 
futuro y que tendrían por objeto asegurar la península de Tres Forcas y aislar 
posteriormente el Gurugú. 

                                           

                                                   Recogiendo cadáveres en el barranco 

Centinelas del zoco el Had de Beni Sicar en 1.909 

       El 28 de septiembre de 1.909, en la posición de Zoco el Had de Beni Sicar, 

sobre las 2:30 horas de la madrugada, el cabo Luis Noval Ferrao (tiene calle en 
Melilla en el barrio de Isaac Peral) del regimiento de infantería del Príncipe nº 3 
estaba encargado de recorrer el servicio de vigilancia establecido entre los 
atrincheramientos que constituían el Campamento, y siendo atacados los 
centinelas por numerosos enemigos, que les obligaron a retirarse hacia las 
posiciones fortificadas, el cabo Noval, defendiéndose de un grupo de moros 
que, diciendo ser españoles, habían conseguido suspendieran el fuego las 
fuerzas que defendían las posiciones, querían que les sirviera de guía para 
entrar en el campamento, aparentó aceptar, pero al llegar cerca del parapeto 
hizo, consciente, el sacrificio de su vida, gritando a los nuestros: “Haced fuego 
contra nosotros, que son moros”. En la descubierta del día siguiente fue recogido el 
cadáver del heroico cabo, con el fusil fuertemente sujeto, la bayoneta calada y 
manchada de sangre, y, junto a él, los cadáveres de dos moros. Para 
simbolizar el heroísmo del cabo Noval, se transcribe la Real Orden de 
concesión de Cruz de Segunda Clase de la Real y Militar Orden de San 
Fernando con fecha 19 de febrero de 1.910. 



        Inicialmente sepultado en fosa común, junto a un sargento y cuatro 
soldados del mismo regimiento, donde figuraba una pequeña placa con la 
inscripción “Diste tu vida por la Patria escribiendo hermosa página de Gloria en la 
Historia del invicto Ejército Español como buen hijo y mejor Patricio ¡Cabo Noval en 
África!”. En el año 1.914 se exhumaron los restos de la fosa, trasladándose los 
del cabo Noval al Cementerio de Oviedo y los del sargento y los cuatro 
soldados al osario del Panteón de Margallo. Para perpetuar el recuerdo de 
este hecho de armas se erigió en el cuartel del Regimiento un monumento a 
su memoria. 

                                                       

                                                           Busto del cabo Noval 

Toma del Gurugú 1.909 

      El 29 de septiembre de 1.909, el teniente coronel  Luis Aizpuru y 

Mondéjar (comandante general de Melilla de 1.915-1.920) que era jefe de la brigada 
(columna) Disciplinaria de Melilla, estando al mando de la columna, que iban 
en la extrema vanguardia, coronó una de las cumbres más altas del Gurugú 
llamada Busten, y clava en él la bandera española. Tras casi dos meses de 
combates en los que las tropas españolas habían resistido al límite los 
embates de los grupos cabileños, se produjo el hecho que justificaba de sobra 
las tensiones y las dramáticas jornadas que se habían vivido durante los 
últimos días del mes de julio. No cabía la menor duda de que la toma del 
Gurugú, punto clave de las posesiones españolas, era un golpe de autoridad 
dado por el ejército español. Esta acción heroica tapaba el desastre del 27 de 
julio (Barranco del Lobo) donde murieron más de 150 soldados, una derrota  
que se maquilló para que no saltara a los diarios. 
       En la bandera que ondeó en lo alto del Gurugú se puso la siguiente 
inscripción: “este paño fue colgado como bandera en el pico Gurugú el día 29 de 
Septiembre de 1909. Izola la primera sección de la cuarta compañía del tercer batallón del 
regimiento de Melilla número 59, como extrema vanguardia de la columna central enviada 



a operaciones ese día, siendo comandante en jefe del Ejército de operaciones el excelentísimo 
señor teniente general D. José Marina Vega, reinando en España D. Alfonso XIII”. 
      Al pié de la inscripción vence las siguientes firmas, por este orden: 
Soldados Damián Caparrós y Antonio Muñoz. Capitán Miaja. Coronel Miguel 
Primo de Rivera. Jefe de la columna, Salvador Arizón. Teniente de la sección 
Ricardo Fajardo. Jefe del batallón Enrique Cavanna. Jefe de Estado Mayor 
Francisco Larrea. Vº Bº El comandante en jefe, Marina.- Nador. 

                                           

                                         En la foto un teniente del batallón disciplinario, seis soldados de la columna 

Luis Aizpuru y dos indígenas fueron los que colocaron la bandera española en la cumbre.  

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (I) 

Reconocimiento del zoco. 

       Al ordenar el mando que el 30 de septiembre de 1.909 se hiciese un 

reconocimiento sobre el zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur (Guelaya), se pretendía 
que una vez ocupado Nador, Tauima y Zeluán, era indispensable pulsar la 
opinión del enemigo, medir sus fuerzas, apreciar su estado de ánimo y 
atraerlo si las circunstancias se mostraban favorables. Para ello el general 
Antonio Tovar Marcoleta (1.847-1.925) (encargado del reconocimiento) lleva a sus órdenes  
cinco batallones y dos compañías de Cataluña, una de zapadores, doce piezas 
de montaña y cuatro de campaña, con doscientos treinta y ocho caballos. 
Para vigilar el flanco derecho del enemigo y como reserva de ala de nuestra 
línea va una columna de tres batallones y una batería del segundo regimiento 
Montando, a las órdenes del general Darío Diez Vicario (murió en la contienda), 
que tenía a su frente y rebasando la izquierda el regimiento Húsares de la 
Princesa, con encargo de vigilar las avenidas por donde podían envolver 
nuestro flanco. 
       En la posición de Bugensein se sitúa el cuartel general del comandante 
general José Marina Vega. 



       A las siete u media de la mañana del día 30 se pone en marcha la división 
Tovar, formando dos columnas a las órdenes de los generales José Morales Pla y 
Felipe Alfau Mendoza con un total de 6.000 hombres, teniendo como misión 
avanzar hasta las crestas que dominan el zoco el Jemis, para reconocerlo y 
regresar a Zeluán. 
       Los Cazadores (unidades selectas y de ágil maniobra) tenían la misión de 
avanzar por las lomas practicando un reconocimiento, para ver si había 
enemigos. Estaba compuesta por dos brigadas formadas por los batallones de 
Llerena, Madrid y Figueras de la brigada Madrid y los batallones de Chiclana y 
ciudad Rodrigo, de la del Campo de Gibraltar, más dos compañías del batallón de 
cazadores de Barcelona. Las fuerzas de línea estaban compuestas por el 
regimiento de Wad Ras y el segundo batallón de León formando la expedición 
del general Darío Diez Vicario. 

                                                

                                                         Entierro general Diez Vicario 

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (II) 

Combate en el zoco. 

       La columna de cabeza sin la menor dificultan recorren los primeros 

kilómetros, hasta situarse en la subida de la lomas que constituían el objetivo, 
en las que se descubrió la presencia del adversario, se ordenó la ocupación de 
las alturas y se lleva a cabo con decisión, al ser  desalojado de sus posiciones 
que dominaban el zoco, el enemigo se sitúan en el valle del Jemis y 
elevaciones que lo rodean donde se parapetan en las casas sosteniendo un 
nutrido y continuo fuego. Con sus gritos y hogueras avisan del peligro y 
acuden rápidamente en tropel gente de Beni-Bu-Ifrur, Beni Sidel y Metalza, el 
jefe rebelde Mohamed Mizzián congrega y organiza a todos para reforzar la 
harca, así ante las fuerzas españolas se presentan numerosos rifeños, 



formando una extensa y sólida línea que presiona el frente y se dedican a 
envolver los flancos españoles. Los rifeños con un intenso tiroteo desde las 
alturas formaron un embudo  y en su fondo estaban los jinetes de Alfonso XII 
y XIII que se replegaron ante el fuego tremendo que recibían. También la 
infantería estaba sometida a un fuego intenso cada vez más cerrado, el general 
Tovar manda como refuerzo al general Diez Vicario que se encontraba de 
reserva, y se metió de lleno en la acción en apoyo de la columna Morales, 
siendo ya la una y media de la tarde y continuando el fuego intenso, el general 
Tovar pidió al general Marina de iniciar el repliegue. La serenidad de jefes, 
oficiales y soldados evitó que la retirada tuviera fatales consecuencias, 
teniendo en cuenta el terreno difícil, un enemigo audaz, feroz, además de ser 
conocedor de todas las escabrosidades y riscos de la zona. Se hizo el repliegue 
en efecto y hubo en ella muchos casos de heroísmo, que se irán detallando. 

                             
                                                                 General Tovar 

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (III) 

Capitán Antonio Ripoll Sauvalle 

       Finalizado el reconocimiento del 30 de septiembre de 1.909 en el que 

se encontró numeroso enemigo, se inicia el repliegue, el capitán Antonio Ripoll 
Sauvalle conocido por el “capitán de la mano de plata”, (perdió la mano izquierda en 
Filipinas y se la hizo sustituir por una de aluminio) al frente de dos secciones de su 
compañía, perteneciente al batallón de Cazadores de Figueras nº 6, queda la última 
para retirarse, en el lugar que había alcanzado, un terreno llano, con ligera 
pendiente hacia la vanguardia, cerrada en campo por la ligera altura donde se 
ve una casa entre chumberas y algunos árboles sobre el alto de la loma. Todo 



esto es ocupado por el enemigo, que hace fuego, parapetado desde la casa, el 
capitán decide desalojarlo de allí y manda armar la bayoneta y que la 
compañía desplegada le siga, al avanzar unos pasos hacia el enemigo recibe 
varios balazos en pecho, vientre y cabeza, cayendo muerto al poco tiempo y 
la compañía no le sigue y retrocede. Algunos quieren recoger el cuerpo del 
capitán pero el fuego y enemigo muy superior en números se lo impide. 
Varios días después se consigue recuperar el cuerpo del capitán Ripoll, que 
recibe sepultura en la alcazaba de Zeluán, más tarde serían trasladados sus 
restos al panteón de Héroes de Melilla. 
       La mano de plata fue rescatada por dinero a los moros que se la habían 
llevado, se encuentra con un retrato en mármol del “capitán de la mano de plata” 
como era conocido en el museo del ejército de Madrid. 
      Se le concedió la laureada  por la R.O. del 7 de junio de 1.911 (Diario 
Oficial del Ministerio de la Guerra n 124).y en el ayuntamiento de Cartagena su 
pueblo natal se exhibe un retrato suyo y tiene una avenida con su nombre. 

                                           

                                                                         Harka rifeña 

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (IV) 

Teniente Isidoro Oderiz Domínguez 

        Otro de los héroes de Beni-Bu-Ifrur fue el primer teniente de infantería 

(escala reserva) Isidoro Oderiz Domínguez perteneciente al batallón de 
cazadores de Chiclana 17, estando en la línea de fuego con su batallón en el 
zoco Jemis, de Beni-Bu-Ifrur, el 30 de septiembre de 1.909 llevando a sus 
órdenes tres escuadras de su compañía, recibió orden de avanzar y apoderarse 
de una elevada posición. Resultando que al efectuar movimiento bajo un 
fuego nutrido y atacando con gran violencia, fue gravemente herido, pero con 
todo y con eso, sigue adelante hasta llegar a la posición que tenía como 
objetivo, animando a sus hombres, cayendo un poco después muerto a 
consecuencia de las heridas recibidas. 
       Por los méritos contraídos y su comportamiento en campaña, es 
recompensado con la laureada de San Fernando con fecha 22 de abril de 
1.910, aunque este oficial ya tenía en su poder ocho (8) cruces al Mérito 
Militar de plata, con distintivo rojo, ganada en la guerra de Cuba. 



                                             

                                                            Isidoro Oderiz 

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (V) 

Capitán Celestino Rodríguez Salgado 

       Otro de los protagonistas fue el capitán de infantería Celestino Rodríguez 

Salgado, al frente de su compañía, estaba el 30 de septiembre de 1.909 en el 
combate del zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur, donde marchó formando la 
vanguardia del batallón Cazadores de Madrid, al que pertenecía, quedando 
después en la posición más avanzada del flanco derecho, hasta que se le 
ordenó retirarse. 
       Al iniciarse el repliegue siguió allí hasta que todas las fuerzas que 
tomaron parte en el combate rebasaron su franco izquierdo y herido de bala 
en una pierna, permaneció en su puesto sin entregar el mando. Por  segunda 
vez fue herido y continuó, no obstante, al frente de su compañía y al 
ordenársele la retirada escalonada de la misma quedó en la última sección, 
siendo entonces herido por tercera vez, cayendo al suelo con la pierna 
fracturada, a pesar de lo cual continuó con el mando de la fuerza, no 
permitiendo que se retirase dicha fuerza hasta el último momento, su estado 
grave hizo que falleciera al día siguiente por las heridas recibidas. Su cuerpo 
reposa en el panteón de Héroes, en cementerio de Melilla. 
       El diario oficial del ministerio del 10 de noviembre de 1.910 publico una 
Real orden concediendo al citado capitán la cruz de segunda clase de la 
Orden de San Fernando. 



                                                   

                                                       Celestino  Rodríguez 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



Año 1.911 
    Durante este año gobernaba la Plaza el teniente general José 

García Aldave Marques de Guelaya (1.910-12). En este año se 

empieza la guerra del Kert. 

 
AGOSTO 1.911 
 

Fuerte de San Miguel 

       Francisco Mas Aznar nació en Crevillente, (Alicante, 1.887 – 1.963) fue un 

soldado de primera de artillería, durante la Guerra del Rif, fue destinado al 
polvorín del Fuerte de San Miguel, en Melilla. El 9 de agosto de 1.911 se 
declaró un gran incendio en el Fuerte tras la explosión de un barril de 
pólvora. Este soldado fue el primero que se lanzó a extinguir el incendio, a 
riesgo de morir en el intento. Por esta acción heroica aunque no de combate, 
se le concedió, mediante una Real Orden, la Cruz Laureada de San Fernando.      
También fue nombrado Hijo Predilecto por el Ayuntamiento de Crevillente, 
que erigió un busto en su honor; con fecha 7 de junio del 2.002 en el B. O de 
Melilla se denomina una calle con su nombre, situada en la parte trasera del 
Hotel Ánfora. 

                                              

                                                                                Fuerte San Miguel 

 

SEPTIEMBRE 1.911 
 

Campaña del Kert 1.911-12  Ishafen  

Primer teniente Rodolfo Carpintier Valverde 

      A las dos de la madrugada del 12 de septiembre de 1.911 fue atacada la 

posición de Ishafen, se comenzó con un ligero tiroteo que no fue 
contestado siguiendo la táctica del general Díaz Ordoñez y Escandón, de no 
disparar hasta estar seguro, es decir, esperar hasta tenerlos a unos 100 metros; 
los rifeños envalentonados fueron avanzando lentamente protegidos por las 
sinuosidades del terreno, al cabo de dos horas llegan a la distancia calculada 
atacando con gritos y alaridos, entonces nuestras fuerzas dispuso el 
contraataque, distribuyendo las fuerzas que salieran de los parapetos con la 



que quedará en la posición, conteniendo el empuje del enemigo. Nuestras 
fuerzas cargaron sobre ellos a bayoneta tan briosamente que no pudieron  
resistir el empuje y huyó en desbandada, acosados y perseguidos hasta la otra 
orilla del Kert. Cuando huían y fuera del alcance de nuestros soldados las 
baterías de artillería dispararon sobre ellos, a las once de la mañana las dos 
columnas regresaban sus posiciones. Se han recogido 76 cadáveres y otros 
tantos fusiles, nuestras bajas son: un coronel Carlos Astillero Tejada, dos 
tenientes, dos sargentos, ocho soldados del regimiento de San Fernando y 
tres policías muertos, y unos 53 heridos. 
      En la carga de bayoneta al frente de su sección, estaba el primer teniente 
del Regimiento de Infantería de África nº 68 Rodolfo Carpintier Valverde, 
intentando desalojar al enemigo de los barrancos, resultó gravemente herido 
por balas de Remington en el muslo, ingle y palma de la mano, no obstante 
continuó al frente de su tropa animándola e infundiéndole valor y decisión 
para desalojar al enemigo en número considerable. Esta  acción gloriosa sería 
premiada después con la Cruz Laureada de San Fernando por R.O. del 28 de 
junio de 1.913 y es ascendido a capitán por méritos de guerra.  
      Unos cinco meses más tarde 14 de febrero de 1.912 en esta posición de 
Ishafen, se encontraba destinado Alfonso de Orleans-Borbón (Alien) primo del 
Rey Alfonso XIII, destinado al Regimiento de San Fernando nº 11, como 2º 
teniente de Infantería, intervenía privado de su rango y títulos por su 
matrimonio con una luterana. 

                                 

                                                            Campamento de Ishafen 

OCTUBRE 1.911 
 
Imarufen  e Ishafen (Kert) 

Tiroteos en Imarufen (I) 

       En el campamento se sabía por confidencias que los cabileños de la 

harca se proponían hostilizar las fuerzas que desde Imarufen salen cada 
mañana  para hacer la descubierta y la aguada, sabiendo esto, se tomaron 
todas las precauciones y se dispusieron las avanzadas de forma que la 
agresión pudiera ser repelida desde el primer momento. 



       El 14 de octubre de 1.911 correspondía hacer el servicio de aguada y 
descubierta a dos compañías del regimiento de infantería Ceriñola 42, salieron 
las fuerzas del campamento y en efecto como se sospechaba, los moros, que 
estaban parapetados tras las lomas de Talusit en cuanto vieron rompieron el 
fuego sobre ellas. Las baterías que estaban preparadas, contestaron en el acto 
enfilando sobre los grupos del enemigo. Al ver los disparos de las baterías no 
avanzaron, indudablemente tenían algún plan que no pudieron o no supieron 
realizar, pues desde los primeros disparos se observó que acudían en gran 
número por los barrancos y vadeaban el Kert no obstante el fuego vivísimo 
con que desde las posiciones se protegía la descubierta, convencieron a los 
moros de la ineficacia del ataque y a las once de la mañana los grupos de la 
harca ya habían terminado el combate y pasado a la otra parte del río.  
       En esta acción se produjeron seis bajas con heridas leves, el teniente 
Esparza, un cabo, cuatro soldados del regimiento Ceriñola y un moro de la 
Policía  indígena. 
      A la una de la tarde volvieron los moros a disparar sobre el campamento 
y en este nuevo ataque resultó herido un soldado del batallón de Cazadores 
de Chiclana. 

                                 
                                                  Soldado del regimiento Ceriñola 

 
Imarufen  e Ishafen (Kert) 

El general Ordóñez víctima de un "paco". (II) 

      Los moros volvieron entonces a pasar el río, ganando las lomas de 

Talusit y reanudando un tiroteo muy vivo sobre Imarufen, que fue contestado 
prudentemente por la fusilería, las ametralladoras y la artillería, siendo 
dispersados compactos grupos de enemigos que trataban de establecer 



contacto entre el frente de Imarufen y las lomas de Tikermín. Por la noche 
atacó el enemigo a Imarufen, violentando el ataque, pero fue rechazado. A las 
diez de la noche cesó el tiroteo, retirándose el enemigo. Una hora después 
llovía copiosamente. En el referido ataque no tuvimos ninguna baja.  
       En la posición de Ishafen, salvo contados ratos, el fuego; fue menos vivo 
que en la de Imarufen, pudiendo decirse que el tiroteo se redujo a los 
llamados “pacos “. 
       El general de división Salvador Díaz Ordóñez y Escandón (1.845-1.911) 
estaba en Ishafen el día 14 de octubre de 1.911 desde donde dirigía a sus 66 
años y en 1ª  línea a pesar de su graduación, el ataque al aduar y se disponía a 
salir para Imarufen con objeto de enterarse de lo ocurrido, habiendo pedido 
al efecto que le prepararan el caballo, al momento de montar  recibió dos 
balazos, y exhalando un suspiro caía desvanecido en brazos de su ayudante el 
capitán Ávila. Los “pacos”, al ver el grupo menudearon sus disparos y unos de 
éstos hirió mortalmente al general (inventó sistema de cañones que lleva su apellido), 
quien fue víctima de un “paco”. 
       Los tiros les habían producido dos heridas gravísimas en el pecho, al lado 
del corazón, auxiliado por su ayudante y otros oficiales, quienes lo trasladaron 
a una tienda de campaña, fue reconocido por el médico, en vista de la 
gravedad del estado del general se organizó un convoy para trasladar al herido 
al Ras Medua. A media noche antes de llegar a Ras Medua el general exhaló el 
último suspiro, a la siguiente mañana el convoy siguió hasta la posición de 
“El Avanzamiento”, desde donde se reorganizó, dirigiéndose a Segangan, desde 
allí en tren minero su cadáver será conducido a Melilla. 
      El ataque, a pesar de las sensibles bajas (general Ordóñez herido grave, un 
capitán de artillería, un teniente y trece soldados) no tuvo importancia, y el enemigo 
fue rechazado y castigado duramente, se dieron a la fuga, hasta el punto de 
dejar muchos cadáveres en el campo de batalla. 

                                           

                                                             Cañón tipo Ordoñez 

Imarufen  e Ishafen (Kert) 

Entierro del general Salvador Díaz Ordóñez. (III) 

       El tren se detuvo en el hospital del Buen Acuerdo de Melilla, donde las 

damas de la Cruz Roja vistieron con uniforme de paño el cadáver del general, 



y conducido a la Capitanía general, donde se instaló la capilla ardiente, por la 
tarde se efectuó el entierro. 
      Numeroso público desfiló durante toda la tarde ante la capilla ardiente de 
la Capitanía general, donde estuvo expuesto el cadáver del general Ordóñez.      
En la cámara mortuoria se veían coronas enviadas por los generales Agustín de 
Luque y Coca (1.850-1.935) (ministro de guerra en cuatro ocasiones) y José García 
Aldave y Mancebo (gobernador de Melilla), los cuerpos de artillería e ingenieros, y 
muchas más. 
      A las cinco de la tarde se efectuó el entierro, que fue una imponente 
manifestación de duelo, presidiéndolo los generales Luque, Aldave y Santaló y 
un sobrino del general, que había llegado esta mañana. Llevaron las cintas los 
coroneles presentes en la plaza, y el féretro fue depositado sobre un armón de 
artillería. Le tributaron honores un batallón y un escuadrón. La comitiva 
recorrió las calles de Mariana, Granada, Chacel y la carretera del Cementerio.      
Una compañía hizo tres descargas en el momento del sepelio. 
      La muerte del general Ordóñez ha sido muy sentida en Madrid, donde 
contaba con generales simpatías. Procedía del cuerpo de artillería, que le 
organizo unas solemnes honras fúnebres por su alma que se han celebrado en 
la iglesia de San Jerónimo el Real, y era inventor del cañón que lleva su 
nombre y que fue adoptado también por algunos ejércitos extranjeros. Fue 
escritor prolijo mientras pudo, dedicando toda su obra a su profesión, la de 
militar artillero,  poseedor de muchas condecoraciones, entre ellas la gran 
cruz de San Hermenegildo y la del Mérito Militar. Era además caballero de la 
orden de Santiago. En 1.913 le conceden el grado de teniente general a título 
póstumo y tiene dedicada una calle en el barrio del Tesorillo de Melilla. 

                                        

                                                               Funeral de Ordoñez 

 
 
 
 

 
 
 



Año 1.912 
    Durante este año seguía gobernando la Plaza el teniente 

general José García Aldave Marques de Guelaya (1.910-12) y en Mayo 

se nombra presidente de la Junta de Arbitrios (Alcalde) al general 

de división Máximo Ramos Orcajo (1.912-13).  

 
MAYO 1.912 
 

Mohamed Ameziane “el Mizzián” 

       Pasada la campaña del Rif (1.909), en 1.911 se inició en las montañas 

entre el río Kert  y el oeste de Melilla, una serie de combates denominados 
Campaña del Kert (1.911-1.912), al igual que en 1.909, son más operaciones 
de represalia que una verdadera campaña de ocupación, estos hechos fueron 
recibidos en la Península con una serie de huelgas en diversas ciudades 
españolas durante el transcurso del mes de septiembre, mezcla del rechazo a 
la guerra y de reivindicaciones económicas. El 15 de mayo de 1.912 murió de 
forma fortuita en una escaramuza, el jerife (descendiente del profeta Mahoma) rifeño 
Mohamed Ameziane “el Mizzián”  (1) caíd de Beni Bu Gafa, "era el hombre en que 
se encarnaba la necesidad de unidad y el espíritu ofensivo de las tribus", al quedarse sin 
lider que lograse el necesario consenso entre cábilas tan distintas y rivales 
entre sí, el movimiento rifeño se descompuso. Tras su muerte, los españoles 
pudieron dar por terminada la llamada Campaña del Kert. El gobierno español, 
presionado por la opinión pública, no quiso aprovechar la oportunidad para 
penetrar de forma enérgica en el interior del Rif, y se contentó con firmar 
pactos con los jefes de las cábilas locales, como hizo en 1.909, y puso fin a los 
combates.  

(1) Su hijo Mohammed ben Mizzian llegó a ser capitán general del ejército español, en la 

independencia de Marruecos pasó al ejército marroquí. 

                                                                

                                                         Material requisado a Mizzián 

 

Combate aduar de Haddu-U-Kaddur 

       El Grupo de Regulares de Ceuta nº 54 de hoy día, fue creado el 30 de 

junio de 1.911 por el teniente coronel Dámaso Berenguer Fuste, recibiendo en 

http://www.ingenierosdelrey.com/guerras/1921_annual/05_06_mizzian.htm
http://www.es.wikipedia.org/wiki/Mohammed_ben_Mizzian


aquel entonces la denominación de Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla. 
Su primer emplazamiento fue el Cuartel de la Purísima Concepción (conocido 

como Cuartel de Sidi-Guariach) en Melilla, la construcción de este fuerte originó la 
guerra de Margallo en 1.893. En el año de 1.912 ya se ve a los Regulares 
participar en diversas acciones, como la ocupación de Monte Arruit, y en una 
de ellas, que tiene lugar en la madrugada del 14 de mayo de 1.912, va a 
ponerse en evidencia la resolución combativa, llevada hasta el sacrificio 
supremo, de estos hombres. Todo sucede en el combate aduar de Haddu-U-
Kaddur (Melilla) cuando el Tabor de Caballería y el de Infantería reciben de 
replegarse a la altura de Tauiat Hamed, el flanco izquierdo esta a cargo del 
teniente Núñez de Prado y el derecho por el teniente Jaime Samaniego y 
Martínez Fortún que, aunque encuentra una fuerte resistencia en su avance, la 
destruye con lo que ahora el hostigamiento se vuelca sobre la sección de 
Núñez de Prado que, apenas ocupado el objetivo, Kaddur, cae herido. Pero el 
teniente Samaniego, al ver como el enemigo trata de reunirse para 
contratacar, carga sobre él resultando igualmente herido pero, lanzado a 
galope, rebasa a su sección y entra, sólo, en el dispositivo contrario. Una 
nueva bala le hace caer al suelo donde es acribillado. Pero ese mismo día dos 
de sus hombres, español uno y moro el otro, acaban con la vida del líder 
rifeño Mohamed Ameziane “el Mizzián” con lo que esta campaña, conocida 
como la de Kert (1.911-12), puede darse felizmente terminada. Por R.O. de 6 
de abril de 1.916 en justa recompensa a su valor recibe la Cruz Laureada de San 
Fernando, siendo el primer Regular en alcanzar tan alta distinción. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.913 
    En el primer semestre presidio la Junta de Arbitrios (Alcalde) 

el general de brigada Luis Aizpuru Mondéjar (1.913) y en junio es 

nombrado para sucederle en su primera etapa el general de brigadas 

José Villalba Riquelme (1.913). 

 
JUNIO 1.913 
 

Cañonero “General Concha” en el mes de junio de 1.913 

Encallamiento del cañonero “General Concha” 

      El día 11 de junio de 1.913 y debido a una espesa niebla, el buque de 

guerra español cañonero “General Cocha” (nombrado en honor del Brigadier General de la 

Armada Juan Gutiérrez de la Concha, Gobernador Militar de la provincia argentina de Tucumán) 
clasificado como "Crucero no protegido de tercera clase", botado en el año 1.882 y 
que desplazaba 548 toneladas, embarrancó en la bahía de Busicut, cerca de 
Alhucemas. Un lugar que había servido de importante refugio de piratas hasta 
hacía unos quince años, aunque tiempo después y en la misma zona 
capturaron a un grupo de marineros civiles españoles. 
      El “General Concha” tuvo una activa participación durante el "Desastre de 98" en 
aguas de Puerto Rico y realizaba tareas de patrullaje por las costas del Rif y 
fortuitamente encalló en un paraje habitado por los aguerridos bocoias que 
fueron auxiliados por los también combativos vecinos beniurriagueles, 
quienes armados y desde posiciones ventajosas infirieron graves pérdidas a la 
tripulación del cañonero. 
       El buque (A) salió bajo el mando del capitán de corbeta Emiliano Castaño 
Hernández, el día 10 de junio de 1.913 de Almuñecar (donde días antes se había 

refugiado debido al fuerte Levante que soplaba en la zona) tras repostar víveres y sin 
ninguna misión especial, pues su cometido se reducía a llenar el servicio que 
ordinariamente desempeñan los cañoneros por la costa de África, que es 
vigilar el contrabando, se dirigió hacia la bahía de Alhucemas, pasadas las tres 
de la madrugada, se presentó una densa niebla que obligó a moderar la 
velocidad. No obstante la niebla hizo confundir la punta de Busicut con 
Morro Nuevo, y al variar el rumbo quedó encallado contra el acantilado entre dos 
grandes peñascos, quedando su proa metida entre las rocas y mirando a tierra y la popa al 
mar, eran las siete y cuarenta y cinco minutos de la mañana del día 11. 
      Sin perder un segundo se puso a flote el chinchorro (pequeña embarcación auxiliar) para 
reconocer los daños, observando una gran brecha a proa por la que entraba el agua, estando 
ya inundadas la despensa y todos los compartimentos de proa. Al no tener telegrafía y 
en demanda de socorro partió hacía Alhucemas un bote al mando del alférez de 
navío Luis Felipe Lazaga, el invitado coronel Becerra y ocho hombres más. 
Esta ensenada se halla situada entre el Morro Viejo y la punta de Busicut  y en el fondo se 
encuentra la playa única que permite acceso y era el punto que servía para el embarque y 
desembarque de los cárabos de los moros que hacen contrabando. Dicha playa tenía carácter 



sagrado, unas veces eran bien recibidos y otras sufrían sus crueldades por lo cabileños, en 
ella se registraron muchos actos de piratería, cerca de allí está Tfensa, pueblecito cabeza de 
la tribu del mismo nombre, que también lo toma del río citado de Busicut. 
       El comandante al darse cuenta de la importancia de las vías de agua que 
tenía en los costados dio orden de taparlas, se taparon con crin y varias camas 
de la tripulación, pero pronto penetró el agua hasta la máquina y alcanzó la 
altura del anclote de popa. El segundo comandante Rafael Ramos Izquierdo y 
Gener, se encargó de reparar la avería achicándose el agua con las bombas. 
Entre tanto, cuatro o cinco moros llegaron desde aquellas rocas. Se enteraron de lo que 
ocurría, se dieron cuenta de nuestra situación y vendiéndonos amistad  y confianza, diciendo 
que los bocoias eran amigos de España,  pudo apreciarse que uno de ellos se destacaba, 
marchándose a tierra, se supone que era encargado de reconocer e informar el 
punto de acceso más fácil al barco. 
       Tras conocerse el accidente, el general Francisco Gómez Jordana, 
comandante general de Melilla (Comandancia General creada en 1.912 bajo el mando de este 

general), envió los auxilios (buques) disponibles, telegrafiando al ministerio de la 
Guerra, al de Estado, al alto comisario y a los comandantes de los 
apostaderos de Cádiz y Cartagena. La sección de campaña montó una guardia 
permanente. A las cuatro de la madrugada se encontraban allí todos los jefes 
y oficiales de Estado Mayor, acompañados por el general y sus ayudantes, 
recibiendo noticias y transmitiendo órdenes por la radiotelegrafía. El general 
Gómez Jordana (le da su nombre a una calle de Melilla), opinaba que el objetivo del 
ejército español era ocupar la zona de Alhucemas para afianzar el dominio de 
España en el Protectorado. 

                                                      

(A) La tripulación del cañonero “General Concha”, aquel 11 de junio de 1.913, estaba formada por 1 

capitán de corbeta, como segundo, un teniente de navío y a las órdenes de este, 4 alféreces de 

navío. 1 contador de fragata, tres contramaestres segundos, 2 condestables segundos, 5 

maquinistas, 1 practicante segundo, 1 carpintero calafate, y 78 personas más, entre cabos de mar, 

cabos de cañón, marineros y fogoneros, según publicó el diario madrileño “La Época” del jueves 

12 de junio de 1.913. 

Asalto al cañonero “General Concha”  (continuación I) 

       Después de que el informador se fue a tierra, comenta uno de los 

marineros del cañonero, “no se hicieron esperar mucho tiempo. Las primeras agresiones 
fueron desde lo alto de las rocas escarpadas, que ya aparecían llenas materialmente de 
cabileños. A pedradas simplemente a pedradas, es decir, desgajando grandes peñascos que 
caían desde lo alto, nos causaron grandes destrozos y algunos contusos, completamente a 



mansalva. Sonaron los primeros disparos, que se contestaban desde a bordo, en absoluto 
descubiertos. Nosotros tapábamos con colchones las vías de agua pero nada conseguíamos”. 
      Enormes núcleos de moros se acercaron a nado, y fueron recibidos con 
nutrido fuego de fusilería; se puede asegurar que se les causo numerosísimas 
bajas; pero a unos grupos se sucedían otros de mayor número y llegaron a 
invadir el barco. Allí la lucha fue terrible. El barco está tan cerca de tierra y 
dominado por los acantilados de la costa, que quien salía por las escotillas caía 
muerto en el acto. Continuar en aquella situación era resignarse a morir sin 
posible defensa y se desistió entonces de subir, quedándose la fuerza que 
quedaba en el interior del cañonero disparando desde los camarotes.  
El combate fue una cosa horrible. En la cubierta había en ella más de 20 
cabileños muertos y otros tantos cadáveres cayeron al mar. El móvil de 
aquellos cabileños era solamente el pillaje, entraban como trombas en los 
camarotes y de allí se llevaban cuanto tenían a mano, ropas nuestras, dinero, 
todo. Inutilizamos las ametralladoras y muchos fusiles; pero lograron llevarse 
algunos y municiones, en el primer encuentro cayó en la proa, atravesado por 
varios disparos, con herida en la frente y la clavícula, el comandante del 
cañonero capitán de corbeta Emiliano Castaño Hernández (el 9 de agosto de 1.913, 

se publicó su ascenso a capitán de fragata a título póstumo). Murió con los marineros que le 
acompañaban, arengando a la tropa para, rechazar el asalto. Asume el mando 
el segundo comandante, el alférez de navío Rafael Ramos Izquierdo y Gener, 
a quien también hirieron los moros en un brazo. Los asaltantes llegaron hasta 
la cubierta de proa, donde apresaron a un  contramaestre y a cuatro 
marineros, los sacaron del buque y dejándolos en sus botes los condujeron 
prisioneros a la playa. El tiroteo continuó hasta las dos y media de la tarde, 
cuando los atacantes propusieron, sin resultado, la entrega del navío.  
      El vapor de la Compañía de Correos de África “Vicente Sanz”, que se 
encontraba en Alhucemas, se dirigió al lugar del accidente a toda máquina, 
pero los defensores del Concha no podían comunicar con él, lo intentaron 
varias veces , pero tuvieron que desistir, ya que era imposible mantenerse 
sobre cubierta. El “Vicente Sanz” fue hostilizado por los cabileños, recibiendo 
siete impactos, dos en el costado, dos en el palo mayor, dos en la telegrafía y 
uno en los mamparos.  
       Ya se acercaban los cañoneros “Lauria” y el “Recalde”; pero no podían 
aproximarse porque los botes no tenían defensa, y si cañoneaban cañonearían 
a los nuestros. Además los moros habían asaltados los camarotes y se 
pusieron la ropa de los marineros que habían saqueado de los camarotes. 
       A las seis de la tarde tuvo lugar una conferencia, tras la cual se permitió la 
retirada de veintiún cadáveres de rifeños. Mientras, desde el cañonero 
“Lauria” se envió un bote para aprovechar  el momento y trasladar los 
heridos desde el cada vez más hundido General Concha al “Lauria”. El 
acuerdo con los moros fue imposible por ser sus proposiciones inadmisibles, 



y ante la situación cada vez más comprometida del barco cuya cubierta ya 
tenia 30 cm. de agua, se decidió el abandono, lo cual provocó un nuevo 
ataque de los moros, durante el ataque el comandante Rafael Ramos Izquierdo y 
Gener, recibió un nuevo impacto de bala que no le impidió seguir dirigiendo a 
sus hombres ante la crítica situación que atravesaba su buque. Se arrió un 
nuevo bote con más marinos, que pese al intenso tiroteo consiguió llegar al 
Lauria, pero a las 02,00 horas,  quedaban en el “General Concha” el 
comandante alférez de navío Rafael Ramos Izquierdo y Gener, herido en ambos 
brazos, tres marineros heridos y tres ilesos, que ante la imposibilidad de 
salvarlos, quedaron prisioneros en poder de los cabileños, según asegura el 
coronel Barrera, el cual, a la madrugada, intentó ponerse al habla con los 
moros para rescatar a aquéllos, sin conseguirlo. 
      Finalmente, la aventura había costado la pérdida de 17 muertos, 11 
prisioneros y 17 heridos (7 leves) de un total de 53 hombres que componían la 
tripulación del cañonero.   

                                       

                                                      Tripulación disparando desde el barco 

Destrucción y hundimiento del cañonero, cautiverio (continuación II) 

       La cubierta del “General Concha”, que en su parte de proa penetró en 

tierra y donde se verificaron los asaltos, quedó cubierta de cadáveres de 
moros y en torno al barco flotaban otros, que se hundieron más tarde. En la 
madrugada del día 12 de junio de 1.913, se recogía al último marinero en los 
buques que prestaban auxilio. Atrás quedaba el horror de una tragedia que 
cegó las vidas de  marineros, dejó heridos y quedaron  prisioneros algunos. 
Antes de que el día claree se hallan a bordo del “Lauria” los supervivientes 
del cañonero, los heridos son transbordados al correo “Vicente Sanz”, para ser 
trasladados a Melilla, donde fueron ingresados en el hospital militar Docker, 
para sus cuidados y recuperación. 
      Los moros pedían quedarse como rescate con el cañonero encallado y 
apoderarse de todo lo que había en su interior, a esta petición se le contestó 
negativamente. Para que los rifeños no lograran apoderarse de su armamento, 
munición y todas aquellas cosas que hubieran sido posibles de utilizar por 



parte del enemigo, se dio orden de volar el buque utilizando la artillería de los 
navíos que estaban en la zona, los cañoneros “Lauria”, “Recalde” y el crucero 
“Reina Regente”, que dispararon contra el casco hasta verlo destruido, para 
evitar que fuera saqueado por el enemigo. Quedando el cañonero “Alvaro de 
Bazán” tipo Recalde en Alhucemas para transmitir órdenes a lo demás y 
auxiliarles en caso necesario. 
      Los disparos de los cañoneros  también destruyeron en gran parte las 
trincheras que habían construidos los cabileños en las rocas del acantilados 
para tirar a cubierto. Los moros de Bocoias y de Beniurriagueles pagaron cara 
su osadía, no fue posible calcular las bajas que sufrieron, pero si se puede 
afirmar que fueron numerosas. 
      Más tarde se sabría que los asaltantes se hicieron, de uno de los cañones, 
que fue  utilizado para atacar Alhucemas e Ishafen en noviembre de 1.914 (un 

fragmento de granada utilizada en esta agresión se encuentra expuesta en el Museo del Ejército), y 
también se empleó para bombardear Tetuán, donde por su mal uso, se 
reventó matando a sus servidores. 

Prisioneros y Cautiverio 

        Como hemos comentado, algunos tripulantes del cañonero fueron 

hechos prisioneros en el primer asalto y otros quedaron en el navío por estar 
heridos o no saber nadar. Los asaltantes intentaron capturar al mayor número 
de marineros, no con el propósito de disminuir al adversario para hacerse con 
el barco, sino para obtener algún dinero por el rescate de los mismos. No 
olvidemos que los cabileños actuaban por libre contra los españoles y el 
secuestro de personas era una forma habitual de ayudarse a sostener sus 
precarias economías (caso de Somalia en la actualidad). Al final resultaron capturados 
doce tripulantes, que en un primer momento fueron encerrados en cuatro 
lugares diferentes, al poco tiempo y gracias a las gestiones de “moros 
amigos”, fueron agrupados en la cabila de Bocoya, excepto dos de ellos que 
se quedan en la de Taxdirt Beniurriagel. Se hacen gestiones por el gobernador 
de Alhucemas para la entrega de los prisioneros, sin resultado positivo, se 
siguen las negociaciones esperando conseguir en breve la libertad. Al poco 
tiempo muere un marinero prisionero a consecuencias de las heridas sufridas 
en el combate. 
       Unos días después se pudieron escapar en un descuido, el alférez de 
navío Rafael Ramos Izquierdo y cuatro tripulantes más, gracias a la ayuda del 
cabileño amigo Larbi y del “moro Joaquín” (renegado español del que ya hablaremos en su 

día) que les indico un cárabo, que tenía preparado diciéndoles que les llevaría a 
Alhucemas. Cuando los cabileños se enteraron de la fuga, persiguieron al bote 
en que iban los cautivos con otro, desde el que hicieron algunos disparos, 
pero en aquel momento apareció el cañonero “Recalde” recogiendo a los 



cautivos y enseguida se volvieron sus perseguidores… A primeros de Julio 
también serían puestos en libertad el resto de los prisioneros. 
Condecoración 

         Aunque en este hecho fueron bastante los personajes que demostraron 

valentía e heroísmo, el alférez de navío Rafael Ramos Izquierdo y Gener 
que a la pérdida de su comandante supo sustituirle, dirigir y animar a la 
tripulación para hacer una defensa enconada de más de 14 horas del cañonero 
encallado, le fue concedida la Cruz Laureada de San Fernando de 2ª Clase el 1 de 
mayo de 1.914, siendo de los pocos marinos que tienen la máxima 
condecoración militar española. 
      Pasado algún tiempo, parte de los restos del “General Concha” fueron recuperados por 
buzos de Melilla. 
http://elheraldodemelilla.blogspot.com.es/2010/01/el-final-del-canonero-general-concha-1.html 

http://elheraldodemelilla.blogspot.com.es/2010/01/el-final-del-canonero-general-concha-2.html 

http://elheraldodemelilla.blogspot.com.es/2010/01/el-final-del-canonero-general-concha-y.html 
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Año 1.915 
    El 13 de julio es nombrado comandante general de Melilla Luis 

Aizpuru Mondéjar general de división en sustitución de Francisco 

Gómez-Jordana Sousa y presidia la Junta de Arbitrios (Alcalde) el 

general de brigadas José Villalba Riquelme en su tercera etapa 

(1.913-17). 

 
SEPTIEMBRE 1.915 
 

Rifeños infiltrados en Nador 1.915 

        En la noche del 13 al 14 de septiembre de 1.915 un grupo de rifeños se 

infiltraron en las calles del poblado de Nador, próximo a Melilla, y a la altura 
de la plaza del Pilar hicieron fuego por sorpresa contra una pareja de servicio 
de vigilancia de población compuesta por el guardia de caballería Trinitario 
Navarro Castellón y el de igual clase de infantería  Francisco de la Cruz Expósito, 
cayendo ambos al suelo heridos de gravedad. Cuando los cabileños se acercan 
a ellos para rematarlos, el guardia Navarro se reincorporó y utilizando su 
carabina máuser como maza consiguió derribar a dos de ellos y disparar sobre 
un tercero causándole la muerte, haciendo que el resto huyera en desbandada. 
Haciendo un esfuerzo sobrehumano cargó sobre sus hombros el cuerpo 
malherido de su compañero lo llevó, junto a su propia carabina y el fusil de 
aquel, hasta la casa-cuartel. Por este comportamiento fue felicitado por el 
comandante general de Melilla en la orden general de 18 de septiembre y por 
el Director General de la Guardia Civil en el Semanario Oficial de 1 de 
octubre de 1.915. Posteriormente y como recompensa por su acción el 
guardia Navarro fue ascendido al empleo de cabo y al guardia de la Cruz se le 
concedió, como consecuencias de las graves lesiones sufridas, una cruz 
pensionada vitalicia. 

                                   
                                                              Pareja de guardia civil de la época 

 
 
 
 
 
 



 
 

Año 1.917 
    Seguía presidiendo la Junta de Arbitrios (Alcalde) el general 

José Villalba Riquelme en su tercera etapa (1.913-17) hasta julio, 

en esta fecha es nombrado el general de brigadas Juan Montero 

Montero. 

 
ABRIL 1.917 
 

La avanzadilla de Chuaket 

        El 17 de abril de 1.917 el teniente de caballería de la policía Indígena 

Miguel Rodríguez Gálvez al frente de 25 áskaris (soldados) se dirigía a la 
avanzadilla de Chuaket, diariamente se dejaba montado un servicio allí que se 
retiraba al amanecer. Al llegar recibimos una dura descarga del enemigo que 
estaba parapetado en la posición, pero pudimos desalojarlos y dejar el servicio 
de vigilancia, debido al combate cayó muerto el teniente en la cresta de la 
posición junto a varios soldados. Por este hecho, le concedieron la Cruz 
Laureada de San Fernando. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    


